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Munich ^  de abril.

Hoi se ha recibido la carta siguiente i

A l señor general en gefe del exércitofraH- 
ces en Baviera. ^

„  A  consecuencia de una declaración de
S. M. el Emperador de Austria al Empe­
rador Napoleón , prevengo al señor general 
en gefe a d  exe cito francés , que tengo ór-> 
den de adelantarme con las tropas de mi 
mando, y de tratar como enemigas á todas 
las que me hicieren resistencia.
. „  En mi quartel general á 9 de abril de
1809. — Fi rmado— f generalísimo.”

S A X O N IA .

Dresde 7 de abril.‘ I
E l regreso de nuestros augustos Sobe­

ranos á esta cap ital, y  la lleg da de S. A . S. 
el príncipe dé Poutecorvo han calmado 
nuestra anterior inquietud.

El día del corriente SS. MM. y  to­
da la corte asistieron, según costumbre, á 
la solemne procesión del sábado Santo.

E l d ia ¿ .“ de pascua S. A . S. el prínci­
pe de- Poutecorvo tuvo una audiencia par­
ticular de S. M.

En estos últimos dias ha pasado revista 
S. A . S. á los diferentes cuerpos del exér- 
cito saxon que hai en las inmediaciones de 
esta capital, y  ha manifestado mucho con­
tentamiento al ver la precisión de las-ma­
niobras , y  la gran bizarría de nuestras 
tropas.

R E IN O  D E  IT A L IA .

Milán ig  de abril.

Acaba de publicarse la proclama si­
guiente :

Quartel general de Campoformio i t  de 
abril de j8c^.

Napoleón por lá gracia de Dios y  por 
las constitudoñes, Emperador de los fran­
ceses, R ei de Italia y  protector de la con­
federación del Riní

Eugenio Napoléon de Francia 3 virei de 
Ita lia , príncipe de Vertecia, archìcaVrciUèr 
del imperio francés, teniente de S. M . , co­
mandante en gefe del exército de Italia-, á 
los pueblos del reino de Italia.

Pueblos del reino de Italia :
E l Austria ha querido la guerra.
Me absentaré de vosotros por cor|o 

tiempo. V o i á combatir á los enemigos de 
mi augusto padre, á los enemigos de la 
Francia y  de la Italia.

Durante mi ausencia conservareis la ex­
celente disposición de ánimo de que me ha­
béis dado tantas pruebas.

Vuestros magistrados serán, estol se­
guro de ello , lo que han sido hasta ahora, 
dignos de su Soberano y  de vosotros.

En qualquier parage en que me encuen­
tre ocupareis siempre mi memoria y  mi 
corazón. =  Eugenio Napoleón.

IT A L IA .

Roma 28 de marzo.

A yer 27 celebró S. S. un consistorio 
secreto, en él qaal fue proclamado arzo­
bispo de Malinas el Sr. Domingo de Pradt,

I M P E R I O  F R A N C E S .

P.iris j 8 de abril.
A yer hubo ¡unta en el senado.
S. A . el gran duque heredero de Ba­

dén llegó de Carisruhe á Strasburgo el 14 
dt este mes. También llegó en el mismo
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dia el general Lanríston  ̂ edecán del Em­
perador.

En el monitor de hoi se ha publicado 
ona carta del archiduque Cárlos ( i ) , en la 
qual anuncia este príncipe que ha recibido 
orden de caminar adelante > y  de tratar co­
mo enemigo á qualquiera que le haga re— 
íistencia. Venia dirigida al general en gefe 
del exército francés en Baviera , en donde 
no hai ni general en gefe ni exército fran­
cés , y  ha sido entregada al ministro de 
S. M . en Munich por el señor Wratislau> 
edecán del príncipe, quien no ha dicho en 
qué parage se encontraba el archiduque y  
«u exército quando la ha escrito.

Como esta carta es el primer acto de 
hostilidad ofensiva cometido por el Aus­
tria , la qual no ha cesado hasta estos últi­
mos tiempos de asegurar que sus armamen« 
tos no se dirigían á otro objeto que á su 
propia defensa > está demostrado que esta 
potencia ha hecho una agresión, para la 
qual no se le habia dado motivo alguno»

( Extracto del Argus. )

Quando el gobierno ingles declaró, mu* 
«hos meses h a , que el motivo que tenia 
para negarse á entrar en negociaciones con 
la Francia y  la Rusia era el no detener los 
preparativos de los enemigos que esperaba 
suscitar contra la Francia en el continente, 
interpretamos entonces esta declaración co­
mo una insinuación pérfida contra la poten« 
eia que señalaba, y  como un ardid para in­
quietar las relaciones de las potencias con« 
tineotales, ó para distraer al pueblo ingles 
con consuelos quiméricos, fundados en el 
proyecto de continuar la guerra. Pero co­
mo los últimos acaecimientos en Cónstanti- 
nop a y  los preparativos extraordinarios de 
la corte de Viena dan mayor fundamento 
á los rumores de una nueva guerra: hemos 
creído necesario echar una ligera ojeada so­
bre la situación en que se hallan en el dia 
algunos estados de la Europa.

Observemos desde luego que si el mi­
nisterio ingles ha mirado como un triunfo 
el feliz éxito de sus intrigas, tanto en Cons- 
tantinopla, como en V ien a , es porque al

( i )  Véase esta carta en el artículo Baviera.

parecer se lisonjea de poder sobrepujar á 
sus predecesores en locuras y  desgracias. 
Su ambición no aspira mas que al renom­
bre de Eróstrato, y  no respira sino este 
deseo insensato en todas sus operaciones. 
] Parece que está encargado de encender 
todos los años la hoguera fúnebre, adonde 
arroja los pueblos y  los Reyes para apode­
rarse después de algunos restos de su pa­
trimonio !

Queriendo dirigir una guerra nueva, loe 
ministros británicos no han calculado ni el 
tiempo, ni los, lugares, ui los medios. E l 
proyecto de ligar la T urquía, el Austria 
y  la España contra la Francia y  la Rusia, 
era ridículo, ilusorio y  aun absurdo ; pero 
en esta hipótesi la Inglaterra debia á lo me­
nos sostener mas eficazmente á los españo­
les sublevados, ó apresurar los armaménto* 
del A ustria, y  la decisión del divan. Pa­
rece que en estas circunstancias, como eó 
todas las demas, los ministros ingleses han 
tomado á su cargo abrir el camino á la 
Francia para nuevos triunfos, y  hacer evi­
dente á todo el mundo la justicia de su 
causa.

Sea que sé examinen las relaciones de 
Ía Francia con el Austria después del tra­
tado de Presburgo, sea que se considere la 
situación eo que se hallaba el imperio fran­
cés quando cbmenzaron los armamentos de 
la corte de V ie n a , nos convenceremos fá­
cilmente que no era la Francia quien tenia 
intenciones hostiles. Desde que el gabinete 
de Viena vió al exército francés conducido 
de Alemania hasta mas allá de los Pirineos, 
ha hecho considerables preparativos, y  ea 
toda Europa ha resonado la voz que estos 
preparativos eran contra la Francia y  sus 
aliados. Juzgando el público que la corte 
de Viena queria aprovecharse del momen­
to en que la Francia estuviese distraida en 
otra parte, no ha hallado otra causa para una 
provocación tan repentina que sus resenti­
mientos antiguos, y  su deseo de recobrar 
lo que la victoria consagrada por los tra­
tados mas solemnes le habia quitado. E 'ta  
opinion general ha excitado un pensamiento 
poco honorífico para el Au tria; y  es que 
el vencedor debe aprovecharse de todas sus 
victorias, porque no puede prometer.e que 
los vencidos se acordaran largo tiempo de 
su generosidad.

Casi no puede y a  dudarse qu* las intrl-
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pis de Mr. Adair en Constaníínopla han 
sido cficazinente auxiliadas por ei iafluxo 
del señor de Sturm er, internuncLp austría­
co en el diván. Si el señor de Sfurmcr no 
habla recibido'instrucciones positivas de su 
corte sobre este particular, seria mui cul­
pable á los ojos de su Soberano; pero en 
una negociación de esta naturaleza todo 
lleva el carácter de la intervención del go­
bierno austríaco; y  la corte de Viena no 
podía imaginar ninguna cosa mas funesta 
que un provecto semejante, cuyo, primer 
resultado era encender inipediatamente la 
guerra entre la Puerta otomana y  la Rusia, 
E l Austria no podía desear una cosa mas 
favorable para sus propios intereses que la 
pronta pacificación que s« anunciaba baxo 
felices auspicios entre los rusos y  los turcos. 
En la hipótesi de una nueva guerra entra 
estas dos potencias tan desiguales, nopodia 
dudarse de la ruina de la Turquía, y  en este 
caso no hai suposición ninguna que sea fa­
vorable al Austria. Su interes y  su gloria 
consistían en conservar la paz, y  evitar un 
rompiinlei.to , que puede poner á los rusos 
en sus mismas puertas.

¿ La esperanza de tener un aliado tan 
débil corno la Turquía habrá alucinado al 
gabinete austríaco para exponerse al peligro 
de su citar contra si ua enemigo íbrmi— 
dab.f ? Si este gabinete ha dudado de la ín­
tima unión entre las cortes de Parts y  Pe- 
tersburpo, ¿cómo ha tomado por primera 
medida hostil un partido que debía unirlas 
mas estrechamente que nunca por esperan­
zas gloriosas y  por ventajas comunes? E l 
quiere sin duda derribar la barrera inmensa 
que tenia en levante. La poca previsión del 
Austria en este negocio salta á los ojos de 
todos, y  no necesita de comentarios.

Una nueva liga parece á primera vista 
mui favorable á la Inglaterra; pero por po­
co que reflexionen los hombres ilustrados, 
verán en la combinación de los acaecimien­
tos que se preparan un manantial de nuevas 
desgracias para la Inglaterra misma.

La revolución que Mr. Adair acaba de 
hacer en Constantinopla pone en duda la 
existencia del imperio otomano en Europa.
La paz á que ha arrastrado á la Turquía va 
á excitar todos los cclo.s de la Inglaterra 
contra la Rusia. El mayor ínteres de la gran 
Bretaña, que quiere absorver el comercio 
de todas las naciones, debia ser el dexar la

mas hermosa situación comercial del univer­
so en manos de un pueblo incapaz de apro­
vecharse de ella., y , je  importaba mucho 
conservar entre el Asia y  la Europa esta 
barrera inmensa, defeniidá por la ignoran­
c ia 'y  la barbarie.-La civitizacíoa de estos 
paises efectuarla bien pronto grandes muta­
ciones en el sistema comercial, de Europa. 
Si las cruzadas traxerop á la Europa.las la­
ces del Oriente, es mui posible que esta 
guerra abra al continente europeo el. tua- 
n-ntial de los tesoros, que el monopolio in­
gles le disputa Q.lejiace pagar á tanta ct^ta.

En quanto al sistema general de, Euro­
pa , los ministros británicos trabajan coa 
todas sus fuerzas en consolidarlo mas con­
tra lo,s intereses evidentes de la .Inglaterra, 
Quando la Europa presentaba todavía mu­
chas potencias de primer orden, ía graa 
Bretaña influía mas sobre cada una de ellas* 
y  su dominación marítima era menqs co­
nocida entre los qelps de l^s .Rivalidades 
Continentales; pero gracias á los fautores 
de la.guerra, dentro cj® poco 1.a Europa en­
tera se reunirá baxo el influxo de í  .So­
berano? *, que conocerán las ventajas de. la 
industria continental, y  la necesidad de l i­
brar su comercio del yugo británico á pro­
porción que se engrandezcan sus imperios. 
Quando la Inglaterra ,po tenga y a  mas alia­
dos declarados ó encubiertos en el conti­
nente, no sostendrá largo tiempo los sacrir- 
ficiQs que hace por la esperanza quimérica 
de un triunfp imposible.

Los ministros ingleses entretienen i  .s» 
nación con pinturas pomposas del Austria 
y  de la Turquía, y  por la «xposjcion de 
los recursos que fstos dos estados pueden 
desplegar contra Ja Rusia y  la Branda. Ten­
gan ó no entera co(ifiauza en lo qu- dicen, 
es preciso compadecer  ̂ la Inglaterra pori 
que tiene mioistros tan ciegos ó tan bárba­
ros. ¡ Ah ! d  ¿xito de la guerra en España 
acaba de probar, por la décima v ez , la nin­
guna solidez de sus planes de guerra, la 
inutilidad ó mas bien Ja perfidia de'sus so­
corros ; j y  se lisonjean todavía de engañar 
la credulidad del pueblo que tienen tan fa­
tigado! Ciertamente no son necesarios cál­
culos ningunos para ver que la Turquía, 
que lleva en su seno todo el gérmen de la 
di.'oludon, no ofrece mas que una hermosa 
presa, y  que el Austria, abierta por todas 
pirttís I no li2 comcnzxido niujcá Isi guerci
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con menos niedios contra enemigos tan tor-
midables.

E S P A Ñ A , '
, ^

 ̂ M adrid  a de, mayo. . '

Continúan las reflexiones sobre'ía naVc-> 
gacion y  comercio interiores de España:, 
{yéanse 'las gazetas números 103> t o ^  ,
jo g , l J 4 y  \  "

‘ ■ *>

• fj E l  numerar todos los daños qne se ori­
ginaci á nuestra nación de que varias pro­
vincias marítimas de ella sé surtan de gra­
nos y  dc'otros frutos de fuera del reino, 
y  no consumir los que produce nuestro 
suelo, seria nunca acabar. Sin embargo, in­
dicaremos aquellos qué son de mayor mo­
mento , á les quales si no ss pone un pron - 
to y  eficaiz remedio, acabarán por destruir­
nos y  aniquilarnos. E l primero es la deca­
dencia de la agricultura, porque t i labra­
dor extenderá el cultivo de sus campos so­
lamente con respecto al consumo y  salida 
que tengan sus frutos, y  diñcultándose esta 
cada vez m as, necesariamente se han de es< 
tancar las cosechas, y  por lo mismo el agri­
cultor afloxará en sus labores para que aque-‘ 
lias no sean demasiado crecidas. De aqui es 
que se observa de ordinario que en los años 
que signen á otros, que han sido abundan­
tes de algún fru to , se siembre menos del 
mismo género ; porque resultando de la 
abundancia la baratura , que siempre es 
perjudicial al labrador, su interes parti­
cular le persuade, y  aun le obliga á fixar 
sus especulaciones sobre otros frutos que 
le den una ganancia mas segura ó menos 
arriesgada. Otro daño * s , que limitán­
dose las labores al consumo de 4 ,  por 
exemple, que han de comprar los frutos, 
se sigue, que si el año pinta m al, y  en 
vez de cogerse el suficiente para ellos, so­
lo  se coge para uno, perecerán los otros 
tres ; cuya contingencia deberá temer to­
do pueblo que use de semejante prácti­
ca rural, pues se expondrá á sufrir ham­

bres y  alzas repentinas del precio de los 
frutos. De todos estos temores y  calamida­
des que> por desgracia han afligido á nues­
tra nación - no ha 6 años, estaremos li­
bres , siempre que nuestros labradores esten 
seguros de-la Salida fácil y  expedita desús 
granos sobrantes ; pues entonces como sem- 
braria no solo para 4 ,  sino para i a ,  para 
20 6 para m as, aunque un año viniese es­
caso, siempre cogeria lo suficiente para ali­
mentar los mismos 4. Otro daño es que de 
la falta de ‘comunicación y  de consumo ha 
proeedidé tal vez el error y  aboso de de- 
Xar descansar 2 y  3 años las tierras, lo que 
llaman dexarlas de barbecho, porque no 
hallando el labrador despacho para el so­
brante de sus granos, es interes suyo dexar 
inculta una gran parte de su terreno para 
facilitar al año siguiente con la corta por­
ción que cultiva á poca costa, la mayor' 
alza del precio de los granos que le sobra­
ron el año anterior. De este principio pudo' 
haber nacido este rancio sistema de nuestra 
agricultura, que el tiempo y  la ignorancia* 
han canonizado y  hecho respetable en pro-í 
vincias que gozan por otra parte de un ter­
ruño sobradamente bueno y  capaz de pro­
ducir todos los años abundantes frutos.

„T ales son entre otros innumerables los 
daños que resultan de no consumirse en' las 
provincias marítimas del reino los frutos 
que producen en abundancia las mas medi­
terráneas; lo que nace de la dificultad de 
comunicación de unas con otras, y  de la 
falta de caminos y  canales que disminuyan 
sus distancias respectivas. Indicaremos aho­
ra rápidamente algunas de las grandes ven­
tajas que acarrean estos últimas ; y  conclui­
remos manifestando las utilidades que resul­
tarán de la execucion total del canal de 
Guadarrama, que por ser el mas mediter­
ráneo , el mas inmediato á la corte , y  el 
que debe enlazar á las dos Castillas, mere­
ce la preferencia sobre los otros, y  consi­
derarse como el centro á que deben diri­
girse todos los demas.”  (.ir ontinuará.)

SU PLE M EN T O
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